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Entre 1957 y 1959 ingresa al Instituto  de Ciencias Marinas de Andalucía del  Consejo Superior de Investigaciones de 
España, allí realiza expediciones en el buque Costa Canarias entre abril de 1958 y octubre de 1959 por la costa occidental 
africana, desde Cabo Juby hasta Cabo Verde, zona de gran interés pesquero para España en aquella época, pues era 
activamente explotada por una numerosa flota de barcos arrastreros con base en Cádiz y Huelva que faenaban en los 
bancos de merluza y langosta. 

Sobre ellas F. Cervigón continúa recordando: “Yo tenía dos objetivos: hacer el muestreo de plancton para mi tesis 
doctoral y tratar de diferenciar la distribución de la merluza blanca (Merluccius merluccius) y la merluza negra (Merluccius 
senegalensis. “Me dediqué pues a medir merluzas y a hacer pescas de plancton, pero, como me sobraba tiempo, decidí 
aprovechar para estudiar los peces, de los cuales no sabía nada. Como ictiólogo, soy absolutamente autodidacta.” De 
dichas expediciones Fernando publica el reporte de  su primera especie para la ciencia  Cottunculus costae-canariae hoy 
conocida como Ebinania costacanariae (Cervigón, 1961). Es curioso que en ninguno de sus Curriculum vitae, Fernando 
citara esta publicación ni esta especie nueva para la ciencia, lo que hace pensar que para él su vida científica solo comenzó 
una vez que piso tierras venezolanas.

FERNANDO CERVIGON

Bladimir Rodríguez y Pablo Rodríguez 1

1 Museo Marino de Margarita / museo.marino@hotmail.com

Cottunculus costae-canariae

Fernando Cervigón Marcos nace en Valencia 
de España el 15 de mayo de 1930,   sus padres y 
sus otros tres hermanos eran de Salamanca pero 
las circunstancias obligaron a la familia a mudarse 
a Valencia. En la entrevista que le hace       en el 
libros  Gentes que hacen Escuela”, BANESCO, 
2000, Fernando resalta que a pesar de nacer en 
Valencia,  él era “Castellano”.  Su infancia queda 
marcada por la Guerra civil española que obliga a su 
familia a retirarlo del colegio siendo enseñado por 
su padre. Relatado en sus propias palabras “tuvimos 
que cambiar un par de zapatos por una gallina”.  Su 
afición  a las colecciones la mostró desde pequeño 
colectando insectos y estampillas. Se gradúa de 
licenciado en Ciencias Naturales en 1955 en la 
Universidad de Barcelona donde además hizo su 
postgrado entre 1957 y 1959 obteniendo en 1964 el 
Título de doctor en ciencias biológicas con su tesis 
sobre Peces Marinos de Venezuela. 
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ETAPA I. LA SALLE:
 (1960-1970)

Fernando llega a Venezuela y a la Isla de 
Margarita, en febrero de 1960, saliendo del 
Yacht Club Caraballeda a bordo del yate Alma 
Llanera III, propiedad del Dr. Silvio Gutiérrez, 
ministro de Sanidad en la época de la dictadura 
de Pérez Jiménez, posteriormente expropiado 
y entregado a la Fundación La Salle como 
buque Oceanográfico al servicio de la Estación 
de Investigaciones Marinas. Alma Llanera III 
fue rebautizada como Biomar I y estuvo en 
servicio hasta 1966 cuando llegó la motonave 
La Salle. Le acompaña el Investigador 
Norteamericano Robert James Menzies del 
Lamont Geological Labotatory, USA, quien 
llegaba para asumir la dirección de Estación 
de Investigaciones Marinas (EDIMAR) de la 
Fundación de Ciencias Naturales La Salle, aun 
no inaugurada. Venía asignado como biólogo 
ayudante y   había sido recomendado nada 
menos que por el famoso ecólogo español 
Dr. Ramón Margalef, nacido en Tarragona 
y profesor de la Universidad de Barcelona. 
Determinados aspectos de la administración 
comenzaron a hacer difíciles las relaciones 
entre el Dr. Menzies y el Hno. Ginés hasta 
que decidieron romperlas, aceptando el Dr. 
Menzies quedarse hasta la inauguración. Le 
sustituiría Gerardo Yepes y su esposa en la 
dirección formal aunque por ser ornitólogos 
no podían hacerlo científicamente. Después 
entraría Fernando como Director de EDIMAR 
hasta junio de 1970. Fue una jugada que 
revela, como ninguna otra, la psicología del 
Hno. Ginés. Allí descubrió un estilo de vida 
y unas características humanas para su mayor 
satisfacción y felicidad en el mundo pesquero 
de la pequeña Isla que lo llevó de la mano a 
conocer una situación que nunca se había 
podido imaginar.

 “Punta de Piedras era un pueblo donde 
solo había polvo, viento y los jóvenes solo 
tenían estudios  de primaria pues no había 
bachillerato”.  Fernando coloca avisos en el 
pueblo reclutando a jóvenes para formarlos 
en el estudio de las Ciencias Marinas, entre 
ellos captó al joven de apenas 15 años Pablo 

Rodríguez, quien lo acompañó cual Sancho Panza, al Quijote, de 
todas sus aventuras científicas y proyectos  por más de 50 años. 

Durante su estadía en La Salle trabaja y publica sobre  
fitoplancton y zooplancton de las costas orientales de Venezuela y 
más específicamente con el grupo de los copépodos , una subclase 
de crustáceos de pequeño tamaño, principalmente formando parte 
del zooplancton.

Comenzó a trabajar en peces a petición de Ginés para realizar una 
trabajo sobre de especies comerciales. Así comienza una relación 
con los pescadores artesanales de Cubagua y fue interesándose cada 
vez más en los peces. En una visita de Ramón Margalef a Venezuela, 
Fernando le muestra su preocupación por su poco avance en su tesis 
doctoral en plancton, pero al mismo tiempo  le muestra todo lo que 
había hecho en peces de Venezuela, es entonces como él dice “Hice 
mi tesis doctoral sin saber que la estaba haciendo” cuando Margalef 
le dijo “con ese trabajo de los peces ya tienes tu tesis de doctorado” 
Publica en 1966 dos Volúmenes la primera Edición del Libro Peces 
Marinos de Venezuela, además de otras publicaciones sobre la 
ictiología marina de la costa Caribeña y Atlántica de Venezuela. 
Desarrolla estudios sobre las pesquerías del oriente Venezolano 
incluyendo las del Delta del Orinoco y fachada Atlántica. Describe 
durante este  periodo de 1960 a 1970 ocho (8) especies nuevas de 
peces para la ciencia.

Fernando es despedido de la Salle por su Junta Directiva por un 
conflicto más de tipo administrativo que científico, conjuntamente 
con  la mayor parte de los técnicos que él mismo había preparado con 
jóvenes de Punta de Piedras que ni siquiera eran bachilleres.
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Durante esta etapa de su vida Fernando fue Comisionado en 1969 por la oficina regional de UNESCO para dictar 
cursos y ciclos de conferencias en universidades y centros de investigación en: Colombia, Perú, Chile, Argentina, y 
Uruguay. Así mismo fue Consultor (UNESCO) para Argentina en el Instituto de Biología Marina en Mar del Plata, 1970.

ETAPA II. UNIVERSIDAD DE ORIENTE:
(1970-1991)

Aun estando en FLASA, Fernando ya estaba dando clases en la Universidad de Oriente en Cumaná. A su salida de la 
Salle el Rector Dr. Víctor Fossi Belloso lo invita a incorporarse a la UDO. La Universidad de Oriente en Margarita tenía 
sede en la ciudad de Porlamar en el denominado Mercado Artesanal situado en el estacionamiento del Hotel Bellavista, 
allí funcionaba la Dirección dirigida por Jesús Rojas Velásquez, y una Unidad de Cursos Básicos. A finales de 1970 el 
Dr. Cervigón se vincula a la Universidad, fue nombrado Coordinador de Investigaciones Marinas y le asignan cuatro 
módulos del Mercado como laboratorios. En esas instalaciones se dictaron cursos de ictiología para biólogos de países 
latinoamericanos (Argentina, Chile, Colombia y Venezuela) que fueron financiados por la UNESCO, el Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas (CONICIT) y la Universidad de Oriente que también vinculó a laboratoristas que habían 
trabajado en la Fundación La Salle. 

En febrero de 1972 la Universidad de Oriente establece el Centro de Investigaciones Científicas de Nueva Esparta, 
no tenía sede propia y por gestiones del Dr. Cervigón ante personalidades insulares, fue posible que la Corporación 
Venezolana de Fomento ofreciera en venta a la Universidad dos posibles sedes, ambos  eran hoteles, uno en la bahía de 
Juan Griego y el otro localizado al sur de Margarita, en el pueblo pesquero de Boca del Rio (Península de Macanao). El 
Rector le pidió a Fernando que decidiera  la nueva sede y él rápidamente le dijo “Boca del Río” por  su proximidad a la 
laguna de La Restinga y la isla de Cubagua, lo que facilitaría las investigaciones a realizar. Era un edificio nuevo de cinco 
plantas construido en 1965 y con extenso terreno circundante, el cual fue comprado por la Universidad y ocupado en abril 
de 1973.  Gracias al esfuerzo titánico y prácticamente personal del Dr. Cervigón, se afianza el Centro de Investigaciones 
con la ayuda de la Gobernación de Nueva Esparta, del CONICIT y la Universidad de Oriente. En dos años se construyen 
tanques circulares para ensayos de cultivo, se adquieren balsas para cultivar moluscos, se adecúan y equipan laboratorios, 
se compran embarcaciones, artes de pesca, vehículos terrestres, aires acondicionados y materiales para los laboratorios. 

El Centro de Investigaciones tuvo como objetivos realizar los estudios técnicos y científicos para determinar las 
condiciones óptimas para el desarrollo de cultivos controlados de moluscos pelecípodos, crustáceos (camarones) y 
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peces en la isla de Margarita. Se firmaron convenios con 
instituciones para el desarrollo regional (Corporiente), con 
la Gobernación del Estado y el CONICIT para contratar 
algunos profesionales. El programa de mejillones se inició 
en mayo 1975 con la siembra de semilla en balsa fondeada 
en la Bahía de El Guamache; los tanques para experiencias 
de piscicultura y camaronicultura se terminaron en octubre 
de 1975 y se comenzaron ensayos con lisas, lebranches, 
robalos y mojarras en agosto de 1976; los ensayos con 
camarones se iniciaron en 1977 y fue puesta en marcha 
una planta piloto de Tecnología de Alimentos donada por 
la Gobernación y equipada por Corporiente. Asimismo, 
financian una  granja de acuicultura marina con superficie 
de 10.250 m2 provista de 11 estanques, siendo la primera 
de su índole en el país para cultivar camarones y peces, 
fue inaugurada a finales de 1978. En este año también se 
inician cultivos de peces en jaulas flotantes, las primeras 
en Latinoamérica. Fue Vicepresidente de la  Asociación 
Venezolana de Acuicultura (AVEA) entre  1982 y 1987.

Todo el personal se dedicó a cumplir con los objetivos 
del Centro con el  convencimiento de que la Acuicultura 
representaría en futuro cercano una de las formas eficaces 
de aprovechar racionalmente los recursos marinos y 
contribuir a solucionar graves problemas. Los ingentes 
esfuerzos realizados en este Centro de Investigaciones 
fueron importantes para el desarrollo nacional de la 
Acuicultura marina.

Las ideas del Dr., Cervigón fueron visionarias en 
consideración al considerable desarrollo de los cultivos 
acuáticos como alternativa y complemento a la explotación 
de los recursos por la actividad pesquera. Durante su 
vinculación con la Universidad de Oriente, enfoca el 
Centro para la investigación y el desarrollo experimental 
de la acuicultura marina. Los logros obtenidos se deben 
a su excepcional capacidad de trabajo y la adecuada 
coordinación de un grupo de profesionales de distintos países 
(Venezuela, España, Chile, Argentina y Colombia) quienes 
junto con obreros, pescadores y empleados fueron las bases 
reales para su funcionamiento y sin los cuales cualquier 
labor hubiera sido un fracaso. A partir de 1982 declina 
acusadamente la investigación y comienza a consolidarse 
la actividad docente con la consecuente politización, propia 
de las Instituciones universitarias de la  época. 

En referencia al aspecto académico a finales de 1977 
el Dr. Cervigón coordina la elaboración del proyecto 
para la creación de  la Escuela de Ciencias Aplicadas 
del Mar (ECAM) finalmente aprobada en 1978 por el 

Consejo Nacional de Universidades, lo que consolida a la 
Universidad de Oriente en Nueva Esparta como Núcleo 
universitario con relativa autonomía. Se jubila de la 
Universidad en 1991 y se traslada a Caracas para asumir 
responsabilidades rectorales de la Universidad Monteávila 
en plena gestación y con sólido enfoque humanístico. Pero 
cada 15 días viajaba a Margarita para permanecer algunos 
días porque su obra excelsa, el Museo Marino, se encontrada 
en rápida construcción, así como la preparación del material 
de exhibición y por su trabajo científico. 

A nivel Nacional ostento importantes cargos 
relacionados con la ciencia a través del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONICIT): Miembro del grupo 
de Trabajo en el área de Oceanografía. Miembro de la 
Comisión de Ciencias de la Tierra. 1970-1973. Miembro 
Principal Grupo trabajo Oceanología 1972-1975. 
Miembro Comisión de Ciencias de la Tierra y el Mar, 
1973-1976. Miembro Comisión Técnica de Pesca, 1976 – 
1981. Presidente Comisión  “Aprovechamiento Recursos 
Acuáticos”. 1982-1984. Presidente Comisión Técnica de 
Ciencias Acuáticas, 1984 – 1988. Miembro Comisión 
Nacional de Oceanología, 1989 – 1993

La Cancillería de la Republica le nombró Miembro 
del grupo de expertos técnicos de la Comisión Pesquera 
del Acuerdo Pesquero Venezuela-Surinam. . Dirección 
General de Fronteras, 1978 y Miembro “Grupo de 
expertos Técnicos de la Comisión del Acuerdo Pesquero 
Venezuela-Trinidad. . 1987-1988

A nivel internacional y estando en al UDO fue 
designado por UNESCO como Director y profesor del 
programa LATIN-UNESCO 1970 - 1972 para los “Cursos 
avanzados de formación e investigación en Ictiología”; 
patrocinados por UNESCO-CONICIT-UDO,  1971 y  
1973; con asistencia de alumnos de postgrado de Colombia, 
Venezuela, Chile y Argentina. Fue también Consultor 
(UNESCO) para Uruguay en la Facultad de Ciencias y 
Humanidades de la Universidad de Montevideo, 1983.
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ETAPA III. FUNDACIÓN CIENTÍFICA LOS ROQUES:                       
(1980-1994)  

Desde su llegada  a Venezuela Fernando tuvo un 
gran apego a la Estación Biológica del Archipiélago los 
Roques y a la Fundación Científica Los Roques (FCLR) 
que la administraba.  Fernando entabló con Guillermo  
Machado Mendoza, Presidente de la FCLR una amistad 
que duró hasta sus últimos días y que comenzó en aquellas 
expediciones en los años 60 en la lancha “Caribana 
I” propiedad de Machado en la cual Fernando realizó 
numerosas expediciones a lo largo de todos los cayos de 
Los Roques tomando muestras de plancton y peces.

En 1980 trabaja para dicha institución de la cual 
además de investigador fue su asesor y hasta miembro 
de su Junta Directiva. A su salida de la Salle y de sus 
técnicos en 1970 Fernando coloca a dos de sus técnicos 
más cercanos (Pablo Rodríguez  y José Ana Marval) en la 
Estación Biológica de la FCLR 

La Estación Biológica le dio una excelente plataforma 
para sus investigaciones y allí dictó también tres (3) 
cursos de ictiología a nivel de postgrado con participación 
de estudiantes universitarios nacionales y extranjeros y es 
allí donde salen los primeros volúmenes de un total de 6 
de la 2a	  Edición de la obra Peces Marinos de Venezuela.   

La Fundación llevó a cabo numerosos proyectos 
de evaluación de las Pesquerías que allí se realizaban, 
especialmente la de la Langosta Panulirus argus, su fauna 
acompañante, pesquerías de artes de redes y la del Botuto 
Strombus gigas que tuvieron en Fernando un asesor de lujo.

Numerosos estudiantes realizaron sus tesis de grado 
en La Estación Biológica de Los Roques. Indudablemente 
que El Dr. Cervigón fue una motivación muy especial y 
un asesor tras bastidores de muchos de esos jóvenes que 
hoy día se encuentran en Venezuela o en el exterior en 
posiciones en importantes Universidades o centros de 
investigación.

FUNDACIENCIAS 

En el año de 1979, el ministro de Ciencia y Tecnología 
Raimundo Villegas, ayudó a su hermano Jorge a crear la < 
Fundación para el Desarrollo de la Ciencia (Fundaciencia) 
José Gregorio Hernández; el presidente de la época, 
Luís Herrera Campins, comentó que lo ponían bajo la 
advocación de José Gregorio Hernández a ver si el Santo  
hacía el milagro de que perdurara en el tiempo. Entró pues, 
a formar parte del Consejo Académico de la Fundación, lo 

que le permitió solicitar una subvención para promover la 
creación del Museo Marino.

 En la década de los años ochenta Fernando se hizo 
cargo de la presidencia de FUNDACIENCIAS .Viajaba 
todos los meses a la bahía de Mochima y acompañado de 
un pescador que lo llevó a recorrer en lancha todas las 
islas Caracas, donde sacó muchas fotografías y apuntó con 
detalles su toponimia. Con información de los pescadores 
también supo de la presencia de fósiles en playa Aguirre ( 
Bahía de Mochima), aunque le costó mucho esfuerzo, con 
ayuda del pescador, un cincel y un martillo sacó excelentes 
ejemplares que hoy se exhiben en el Museo Marino de 
Margarita en una vitrina de Paleontología. Promovió 
las investigaciones en la Estación Biológica que esta 
fundación tiene en la Bahía de Mochima, Estado Sucre 
no solo en su área de interés, la ictiología, sino en muchas 
otras, promoviendo la acuicultura como alternativa a la 
producción de proteína animal

 UNIVERSIDAD MONTEAVILA

Formó parte del grupo de profesionales que la 
Fundaron, ocupó los cargos de Vicerrector Académico. 
Fue Vicerrector y  Director del Centro de Altos Estudios 
de dicha Universidad.

El Dr. Fernando Cervigón Marcos fue, junto al 
Dr. Enrique Pérez Olivares, fundador esencial de la 
Universidad Monteávila (UMA), no solo por haber 
formado parte del equipo pionero (1994-98) y haber 
sido su primer Vicerrector Académico (1998-2004), 
sino por haber aportado con originalidad y excelencia, 
bases fundamentales de la misión de la Universidad. La 
consolidación de la propuesta de la formación humanística 
como integradora de la educación universitaria y 
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renovadora de audaces proyectos educativos fue obra de Fernando Cervigón, suyo fue también el aporte del enraizamiento 
institucional en los orígenes y desarrollo de la cultura iberoamericana, que ilustró esmeradamente con el estudio de 
nuestro singular mestizaje, la inculturación del evangelio, la singularidad de nuestras expresiones sociales y culturales, en 
especial las artísticas, y el potencial inmenso de nuestra creatividad.

El Dr. Cervigón fue en la universidad el ejemplo del sabio, investigador y maestro, hombre de ciencia y fe, de 
laboriosidad incansable, de compromiso riguroso con la verdad, de apasionado afán de saber, de conversación alegre y 
animosa, y de una generosidad dilatada por un corazón que sabía querer hasta el sacrificio sin reservas. Su amistad con el 
Dr. Pérez fue el paradigma de referencia para esa virtud que fundamenta todas las relaciones de la universidad.

MUSEO MARINO DE MARGARITA. 1981-2017

Cuando Fernando abandona La Fundación La Salle en junio de 1970, su vinculación con el pueblo de Punta de Piedras 
y su gente era tan grande que decide quedarse a vivir allí, después de una breve estancia en La Asunción. Tenía en mente 
poder seguir vinculado a los pescadores y fundar un museo que en principio y provisionalmente se establecería en el Centro 
Social y Cultural Tubores. Convocó a una reunión con personas del pueblo para plantear la idea del museo, sugiriendo 
a los pescadores que llevaran algún material. Para la ocasión se había decorado el local con conchas y caracoles, redes 
y algunos carapachos de tortugas. Todos los pescadores y personas presentes estuvieron de acuerdo en que se hiciera el 
museo. Entre los que asistieron estaba el Sr. Elauterio Rodríguez, quién se presentó a la reunión con un carapacho grande 
de tortuga. Al terminar la reunión se le acerca y le dice, metiéndose la mano en el bolsillo, < si hace falta dinero yo le 
tengo aquí 300 bolívares. Fernando se quedó sorprendido y confuso del gesto y le dijo: “todavía no, muchas gracias”. Esa 
actitud, generosa y discreta se le quedó grabada en su mente con tanta fuerza que nunca la pudo olvidar.

Posteriormente, ya incorporado como profesor-investigador en la Universidad de Oriente, se inicia una segunda etapa 
tanto de él como del Museo. El Museo, como una iniciativa personal de Fernando Cervigón recibió el apoyo de la 
universidad de Oriente, comenzó a crearse en 1970 y se instaló provisionalmente en el denominado Mercado Artesanal 
en 1971, donde comenzó a funcionar el núcleo de Nueva Esparta de la UDO  y el centro de investigaciones Marinas 
coordinado por el mismo Cervigón y se traslada  la Sede del instituto de Investigaciones de Boca del Rio en 1973.

En 1981 se crea la Fundación Museo del Mar (FMM)  cuyo principal objetivo era construir e instalar un Museo Marino 
en la Población de Boca del Río, su ubicación actual que obedece al deseo de su fundador de que el Museo estuviese 
en una pueblo típicamente pesquero ya que las gran mayoría de las piezas que en el se exhiben fueron aportadas por 
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pescadores artesanales al Dr. Cervigón. La Alcaldía del municipio Autónomo de Macanao proporcionó el terreno donde 
actualmente se encuentra.

El museo marino es el resultado de más de 50 años de vida científica de su fundador , de su contacto con pescadores 
artesanales que le suministraron gran cantidad de material propio de un museo y de su paso  por las más importantes 
instituciones de investigación del país lo que le permitió acumular  una gran cantidad de ejemplares, piezas y  toda la 
información generada por esas instituciones y sus investigadores y sacarlas de las revistas y libros científicos para ser 
expuestas al público en general.

El Museo Marino fue construido en la población de Boca del Río, típicamente de pescadores artesanales como un 
homenaje de Fernando a sus pescadores artesanales y para que fuese el Museo de ellos. Al momento de su muerte el 
Museo había recibido más de 1.5 millones de visitantes y la Fundación Museo del Mar es considerada por el Instituto del 
patrimonio Cultural de la Nación  (IPC) como un bien cultural de la nació.

EL ESCRITOR

Durante su dilatada vida científica Fernando publicó más de 40 libros pero 
no todos ellos fueron en su área de conocimiento profesional la Ictiología donde 
se destacó su obra Peces Marinos de Venezuela en dos ediciones 1963 de dos 
tomos y desde 1982 en adelante  en Seis Volúmenes, presentado más de 800 
especies para Venezuela, innumerables registros nuevos para Venezuela y dos 
decenas de registros nuevos para la ciencia.

 Fernando publicó libros sobre distintas áreas de nuestro país como “Islas 
de Venezuela”, “Dependencias Federales”, “Araya”, “Guía de Los Roques”  y 
“Macanao”. Sobre Cubagua,  su amada isla escribió “Cubagua 500 años”, “La 
perla en la Historia”, “La Perla” y “Gentes de Cubagua” en dos Ediciones. 
Dedicó también sus letras a Margarita con “Paraguachoa”, “Carpintería de 
Ribera”, “Cantares Margariteños”. 

Recopiló de sus amigos los pescadores canciones que grabó primero en un 
Long Play en los años 80 y más recientemente dos CD, uno de ellos ganador 
en 2012 el premio CEDIMIN a “La Investigación de la música neospartana”.

Fue Individuo de Número de la Academia de Ciencias, Físicas, Químicas y Naturales,  Premio nacional de Ciencia y 
tecnología en 1988, obtuvo  la orden “Francisco de Miranda”. 3ª Clase. 1975, Orden “Andrés Bello” 2ª Clase. 1980 y  1ª 
Clase. 1988. Orden “General en Jefe Santiago Mariño”. 1988 Nacional de Ciencia. 1988. Condecoración “Gobernación 
Distrito Federal Gran Cordón. 1989 Hijo Adoptivo Municipio Autónomo Península de Macanao, (Nueva Esparta). 1989. 
Hijo Adoptivo Municipio Tubores, (Nueva Esparta). 1990. Condecoración “Orden Henry Pittier” MAC-MARN 3ª Clase 
1991. Orden “Bartolomé Ferrer” Municipio Macanao, 1991 Orden “Merito al Trabajo” 2ª Clase. 1992. Orden del Libertador 
Grado “Gran Oficial” 1994. Orden “Francisco Esteban Gómez”, Edo. Nueva Esparta. 2003 Hijo ilustre del Estado Nueva 
Esparta, Asamblea Regional del Edo. N. Esparta, 2003. Homenaje en Congreso de Ictiología de Colombia, 2008. Miembro 
honorario de la Sociedad Ictiología de México. 2013 Homenaje “I Encuentro Ictiólogos de Venezuela, Cumana, 2015 Orden 
«Dr. Ángel Félix Gómez, Única Clase, 2015.

La sencillez y humildad de Fernando Cervigón fueron mas sobresalientes que su enorme trayectoria académica y 
científica, ejemplo de ello fueron su continuo reconocimiento a los pescadores artesanales y la siguiente anécdota también 
es un reflejo de esa sencillez de Fernando. Poco tiempo después de inaugurado el Museo Marino los Coordinadores de 
los Consejos de Desarrollo Científico y Humanístico (DCCH) de todas las universidades del país, reunidos en la Isla 
de Margarita, recomendaron por escrito a la Directiva de la Fundación Museo del Mar cambiar el nombre de Museo 
Marino de Margarita a Museo Marino Fernando Cervigón, ello en virtud de su la dilatada trayectoria, planteamiento al 
cual Fernando se negó rotundamente en todas las ocasiones que esto le fue planteado. Solo hoy dos años después de su 
desaparición es que el museo se conoce como Museo Marino de Margarita Fernando Cervigón.


